
(COLOR) - Pub: PERIODICO  ND  Doc: 01895M  Red: 60%  Ed: Primera EDICION  Cb: 00  Enviado por:  
Dia: 26/03/2006 - Hora: 22:44

LUNES
27 DE MARZO DEL 200618 Política el Periódico

Páginas 16 a 20 888El conflicto vasco 3 Los próximos pasos

AHORA TOCA
UNIDAD
DE ACCIÓN

! A Mariano Rajoy no se le
exige entonar el ‘mea culpa’

MIRADOR E
ste fin de semana no habrá sido fácil pa-
ra Mariano Rajoy. Consciente de que
tras el alto el fuego de ETA la actitud que

adopte el PP condicionará su futuro, la pro-
puesta que brinde a la dirección será determi-
nante. En su análisis de esta mañana, la cúpu-
la del PP no podrá ignorar el masivo respaldo
que los ciudadanos han dado a la iniciativa de
diálogo de José Luis Rodríguez Zapatero, ni
el apoyo recibido de los líderes internaciona-
les, ni tampoco la ilusión que ha prendido en
los colectivos empresariales más afectados por
la extorsión.

Para iniciar el giro que la nueva situación
exige, no es necesario que Rajoy se cubra de
ceniza y entone el mea culpa. Ni se le va a exi-
gir una aceptación sin matices del alto el fue-

go cuando éste ha de convertirse aún en defi-
nitivo. Porque para que esto ocurra, ETA de-
berá informar antes al Gobierno del lugar don-
de oculta los 1.500 kilos de explosivos que en
su día robó. Pero lo que no deberá hacer el PP
es distanciarse de la tarea común cuando llega

el principio del fin de ETA. Le convendrá asu-
mir la unidad de acción democrática. De lo
contrario, muchos de sus votantes no le perdo-
narían que torpedease tantas esperanzas.

Así, corresponderá a los expertos de este
partido afinar bien el lápiz. Una tarea compli-

cada si recordamos que hasta hace poco Rajoy
acusaba a Zapatero de «chalanear con los te-
rroristas para ver si le venden una tregua co-
mo sea», o le culpaba de haber pagado algún
«precio político». Sin olvidar que en el último
debate sobre el estado de la nación desgranó la
atroz afirmación de que el presidente del Go-
bierno había «traicionado» a las víctimas.

Aunque el viraje del PP ya se ha insinuado,
se trataría de dejar definitivamente atrás unas
desaforadas posiciones que siempre estuvieron
condenadas al fracaso. Para enderezar el rum-
bo no valdrán ya los argumentos de quienes
dieron alas a tanto desatino, y a Rajoy le co-
rresponderá convencer a sus hooligans de que
si perseveran en la contumacia harán caer al
PP en su propia trampa.

Arquitectos de la paz
Un gabinete de mediadores barcelonés describe los pasos de todo proceso de
negociación H Uno de los requisitos es que ambas partes se acepten mutuamente
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El papel de los mediadores interna-
cionales en favor de la paz ha des-
pertado un interés no exento de
admiración. Desde que ETA decre-
tase el alto el fuego permanente,
muchos se preguntan qué papel
han podido desempeñar los que fa-
cilitaron el diálogo.

Han sido, al parecer, interme-
diadores para el entendimiento, fa-
cilitadores de la paz o personas de
un perfil similar los que, desple-
gando sus mejores oficios –como
en el caso del IRA hizo el sacerdote
Alec Reid– no cejaron hasta conse-
guir el deseado comunicado.

En Barcelona, el gabinete Aequi-
tas-Centro de Mediación y Resolu-
ción Alternativa de Conflictos lleva
a cabo este tipo de tareas, en las
que la tenacidad, la discreción to-
tal y una lealtad sin fisuras desem-
peñan un papel determinante.

Aequitas se centra ahora mismo
en facilitar el diálogo, en este caso
interétnico, entre ruandeses. Ciu-

dadanos todos ellos de un país des-
trozado por las matanzas, algún día
tal vez se sienten en torno a la mesa
de la reconciliación. Al menos es lo
que intentan estos consultores cata-
lanes dedicados a la mediación
pacífica de los conflictos.

El director de Aequitas, el aboga-
do Jordi Palou-Loverdos, compara
muy gráficamente una mediación
de estas características con el desmi-
nado de un campo. Para conseguir
resultados, dice, los avances se reali-
zan milímetro a milímetro. Y cuan-

do se detecta la primera mina y se
desactiva, se sigue hacia delante.

«En la resolución de este tipo de
conflictos hay que actuar en dife-
rentes líneas pero de forma coordi-
nada», afirma Palou-Loverdos. Este
abogado-mediador considera que lo
primero es acordar las bases para el
diálogo. Sólo pactando el marco pre-

vio podrá pasarse a la siguiente fa-
se, la selección de los participantes.

Según los expertos, no resulta
nada fácil que los interlocutores se
acepten mutuamente. De ahí la
enorme importancia de acertar en
la designación de quienes, en otra
etapa más tarde, participarán en el
diálogo.

Acordados los nombres a partir
de su capacidad para desempeñar
un papel decisivo, llega el momen-
to de aprobar los contenidos del
diálogo. Qué cuestiones deberán
ser abordadas, qué límites se esta-
blecerán al desarrollo de las con-
versaciones. Y, sobre todo, cómo se
canalizará todo lo hablado.

Nunca forzar los avances

Es decir, dada la exigencia de confi-
dencialidad, es imprescindible que
los interlocutores cada uno por su
lado, sean capaces de interpretar
adecuadamente las líneas que, en
su caso, vayan abriéndose en el
avance hacia los objetivos preten-
didos. A juicio de Palou-Loverdos,
conviene trabajar en paralelo, pero
siempre al ritmo que marcan los
propios avances. Sin forzarlo.

La dificultad de estos procesos
estriba en cómo incorporar a las
bases a esa nueva dinámica abierta
por cada una de las partes en con-
flicto. Porque la situaciones que vi-
ven los interlocutores, la nueva vi-
sión del conflicto que van asu-
miendo, es una experiencia «tan
fuerte» que no es fácil hacer
partícipe de la misma a quienes to-
davía se sitúan en los esquemas de
la fase anterior.H
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33 El referente 8 Alec Reid, mediador en el desarme del IRA.

3 LA EXPERIENCIA

El despacho Aequitas trabaja
actualmente en el conflicto
interétnico de Ruanda
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